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      El viejo reloj de bolsillo de Cindy indicaba que faltaban veinticinco minutos para la medianoche. Llevaba unos diez minutos de pie en el camino de tierra frente a la gran mansión de Lord Gerard, preguntándose si estaba haciendo lo correcto. Su voz interior le decía que estaba siendo tonta, que quizás las medallas no merecían la pena, pero entonces los recuerdos del pasado contradecían su voz de la razón. Ida, la madrastra de Cindy, la trataba últimamente peor que de costumbre, y Cindy no estaba segura de la causa.

      Cindy sospechaba que ese cambio de actitud debía tener que ver con el testamento de su padre. Al parecer, los asesores de Ida estaban analizándolo de nuevo, tratando de encontrar la manera de anularlo por completo. En cualquier caso, a Cindy no le importaba. Ida no tenía derecho a vender las posesiones de su difunto padre, sólo era su tutora. Todo, incluida la propia finca, seguía perteneciendo a ella, y lo haría de forma permanente en cuanto cumpliera la cláusula del testamento de su padre.

      Las medallas no tenían precio. El padre de Cindy las había recibido de su tatarabuelo. A menudo había sacado las medallas con cuidado de su estuche, las había pulido y luego se había quedado mirándolas durante horas. Cindy nunca se había preguntado qué habían significado realmente para él, pero muchos recuerdos de su padre estaban en esos preciosos objetos.

      —Basta, Cenicienta. Gerard disfruta demasiado de su bebida y nunca se dará cuenta de que hay alguien en su casa —se susurró a sí misma.

      Tenía que dejar de hablar consigo misma y recordar quién era. Mucha gente en Farrington había empezado a rumorear que había perdido la cabeza por completo.

      Sólo había tres casas en este estrecho camino. Dos ancianas ocupaban las otras y lo más probable es que estuvieran durmiendo a estas horas, pero Cindy no podía estar segura de que Gerard estuviera solo en su casa. A menudo oía rumores sobre él. La gente del pueblo hablaba de que le gustaba el ron, de que a menudo se emborrachaba hasta quedar inconsciente hasta que se desmayaba en la silla cerca de la ventana.

      Unos minutos más tarde, Cindy se armó de valor y se arrastró lo más silenciosamente posible por su finca. Después de asegurarse de que ninguna de las lámparas seguía encendida, decidió entrar a hurtadillas por la puerta trasera. Su corazón latía con fuerza dentro de su pecho. Si la pillaban, sabía que acabaría mal, pero esas medallas significaban más para ella que la ira de su madrastra en su peor día. Además, no podía permitir que Ida se saliera con la suya vendiendo la colección privada de su padre. Ida lo hacía todo por despecho, sólo para hacerle la vida imposible, y Cindy no pensaba quedarse de brazos cruzados y obedecerla.

      Había un bosque detrás de la casa, y el gran jardín de Lord Gerard estaba cubierto de maleza. Cindy sospechaba que también había dejado de pagar a su jardinero.

      Se sintió decepcionada cuando descubrió que la puerta trasera estaba cerrada con llave. No era la primera vez que Cindy tenía que entrar en la casa de alguien. Tras la muerte de su padre, dejó de ser una joven respetuosa y se rebeló. No podía soportar el dolor de la pérdida de su padre, y las cosas empeoraron cuando comenzó a acompañar a un grupo de salteadores de caminos por las noches. Ahora deseaba poder olvidar ese período oscuro de su vida, pero su madrastra estaba constantemente allí para recordarle que ella fue la que arruinó su propio futuro.

      Cindy se acercó a la ventana más pequeña; estaba abierta a la mitad. Intentó abrirla, pero tras varios minutos de lucha se dio cuenta de que se había hecho daño en las manos. La vieja madera no cedía lo más mínimo, pero no quería perder el tiempo buscando otra forma de entrar. Sospechaba que el señor borracho no se daría cuenta de que había una ventana rota en la cocina hasta mañana. Al fin y al cabo, la mansión estaba en mal estado.

      Tras unos minutos de búsqueda, encontró una piedra gris caída de la línea de la valla y rompió el cristal. En ese momento, Cindy se sintió frustrada por la lentitud con la que avanzaba y se le estaba acabando el tiempo. Durante varios segundos, se quedó allí, dejando que su mirada vagara por la oscuridad, y esperando que apareciera alguien, pero nadie lo hizo. No estaba del todo segura de si el señor estaba dentro de su casa o no, pero estaba dispuesta a correr el riesgo. Minutos más tarde, después de quitar los trozos de vidrio sobrantes, se coló por la pequeña ventana y finalmente entró. Cindy era delgada, lo que le favoreció, pero se había roto el dobladillo del vestido con el cristal de la ventana.

      Pronto se encontró en una gran cocina que apestaba a perro mojado. Había platos apilados en el fregadero y trozos de comida en el suelo. El padre de Cindy había sido un rico comerciante y vivían en una gran finca con vistas a un pequeño lago, pero ya desde pequeña le había enseñado a mantener siempre la casa ordenada. Sospechaba que Lord Gerard ni siquiera tenía una criada. Observó que había cristales rotos en el suelo de la cocina y los esquivó mientras caminaba por el estrecho vestíbulo, pasando por el salón. Decidió que ésta sería la primera habitación para empezar a buscar las medallas de su padre.

      Cindy se puso furiosa cuando escuchó a Ida hablar de las posesiones de su padre como si no valieran nada. Su madrastra parecía tan feliz de haber conseguido por fin deshacerse de ellas, por un precio, claro.

      Cindy respiró hondo y entró en el amplio salón. Por suerte para ella, la habitación estaba vacía. Había un plato lleno de trozos de carne y varias botellas de ron en una pequeña mesa auxiliar. No debía de hacer mucho tiempo que Gerard se había ido a la cama, o tal vez no había llegado a casa desde la taberna. Tenía que darse prisa, porque no estaba del todo segura de cuánto tiempo tenía. Empezó a buscar entre sus cosas, rebuscando en los cajones del interior de la cómoda y buscando entre papeles viejos dentro de otro pequeño escritorio de madera. Le temblaban ligeramente las manos, pero después de varios largos minutos, se dio cuenta de que las medallas no estaban en ninguna parte de la habitación. Ida se las había vendido antes a Lord Gerard, así que tal vez decidió guardarlas en un lugar más seguro. El viejo señor debió de darse cuenta de que valían más que la escasa suma que había pagado.

      Una fracción de segundo después, Cindy oyó un ruido procedente del piso de arriba, y su corazón casi se detuvo en su pecho.

      Parecía que Sir Gerard estaba efectivamente en casa, y tenía compañía. Al momento siguiente, Cindy oyó una risa femenina. Empezó a buscar las medallas más frenéticamente, diciéndose a sí misma que no iba a salir sin ellas, y se dirigió al comedor. Caminó unos pasos y casi tropezó con lo que parecía un paquete de algún tipo, tirado en el suelo de madera. Cuando miró hacia abajo, vio una bolsa de papel. La abrió y miró dentro.

      —Ese vulgar ladrón —susurró para sí misma, al encontrar las preciadas medallas de su padre. Debió de deshacerse de las cajas y luego tirar las medallas en una bolsa de papel. Eso enfureció aún más a Cindy; las cajas estaban hechas a mano, y probablemente valían más que las propias medallas.

      —Basta, señor, eso duele. —La voz de la mujer volvió a resonar en toda la casa. Colocó la bolsa en el bolsillo de su vestido largo y se dirigió hacia arriba. Sabía que era una mala idea, pero su curiosidad pudo más. Lord Gerard vivía en una casa antigua con varias habitaciones; los suelos chirriaban y ella tenía que caminar de puntillas. Había varias botellas vacías de licor esparcidas por el rellano y las escaleras.

      Se asomó a la puerta del último dormitorio del segundo piso. Reconoció la compañía de Gerard. Era una mujer local del burdel cercano. El señor la tenía inmovilizada en una gran cama de madera. Cindy se mordió el labio inferior. Sabía que las mujeres como ella estaban acostumbradas a complacer a los hombres y, al fin y al cabo, era su trabajo, pero en ese momento, algo no encajaba en esta situación concreta.

      Lo que el señor disfrutaba haciendo en su tiempo libre no era asunto suyo. Había recuperado las medallas, que era lo que había venido a buscar. Estaba a punto de marcharse cuando vio que Lord Gerard golpeaba a la mujer. Cindy jadeó y la chica gritó de dolor, tratando de zafarse de él. Un segundo después, comenzó a forzarla, respirando con fuerza, tratando de desatar su cinturón al mismo tiempo.

      —Eres una zorra muy traviesa —le espetó, y luego le sujetó las manos por encima de la cabeza para que no pudiera moverse.  Su mejilla estaba roja, en carne viva, y Cindy estaba horrorizada. El señor también arrastraba las palabras. Cindy supuso que debía de haber bebido mucho antes de que apareciera la chica.

      —Esto no es para lo que me pagas. ¡Suélteme! ¡Me está haciendo daño, señor! —Gritó la mujer, y Cindy pudo oír el pánico en su voz.

      —¡Cierra la boca, zorra estúpida! Le he pagado a Martha una fortuna por tu lote, así que ya es hora de que hagas lo que quiero —gruñó y la golpeó de nuevo, y luego comenzó a moldear sus pechos en sus manos. La mujer le suplicaba que se detuviera, pero él se negaba a escucharla en absoluto.

      Cindy se quedó mirando, congelada en el sitio. También sabía que no era la primera vez: Lord Gerard se aprovechaba a menudo de las jóvenes del Reino Farrington. No sabía que también estaba dispuesto a pagar por los servicios de Martha. Estaba furiosa, recordando cuando uno de los salteadores de caminos la había forzado en el bosque. La rabia en su interior se disparó, y en ese momento, perdió el control de sí misma.

      —Gerard, creo que tienes algo en el rostro —dijo Cindy, entrando en el dormitorio y haciendo notar su presencia. El señor Gerard estaba demasiado borracho y probablemente demasiado excitado para recogerse a tiempo. Cindy no pensó, simplemente le dio un fuerte puñetazo, directamente entre los ojos, oyendo crujir sus huesos en el proceso. El señor aulló y la sangre se derramó por su cara. Por un segundo, estuvo cegada por el dolor de su puño, también, se sorprendió por su propia e inesperada fuerza. La mujer logró zafarse de la gran barriga del señor y luego gritó. Esta no era la reacción que Cindy esperaba de ella.

      —Sal de aquí antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado —le espetó Cindy, retrocediendo hacia la puerta. La mujer probablemente estaba asustada por la sangre, porque había mucha. Lord Gerard rugió con furia, tratando de levantarse de la cama, pero parecía estar luchando.

      Cindy pensó que tenía un aspecto bastante cómico.  Un momento después, se acercó a él sin un ápice de miedo, le sujetó el gordo cuello y le acercó la cara a la suya. El hedor de su sudor le llenó la nariz y la mareó un poco. —Tomaste lo que no te pertenecía: las medallas de mi padre. Mi madrastra no tenía derecho a venderlas, y tú deberías estar pudriéndote en la cárcel real, bastardo enfermo. Cuando una mujer dice no, quiere decir no.

      Cindy no tenía ni idea de por qué decía esas cosas, pero se sentía como si pudiera matar a Gerard con sus propias manos. Empezó a toser, tratando de detener la hemorragia cuando, finalmente, Cindy le soltó la garganta. La mujer del burdel seguía en el dormitorio, mirando a Cindy con los ojos muy abiertos; parecía perdida. Se estaba cubriendo los senos con las manos.

      —Por el amor de Dios, vete. ¡¿Quieres que te mate a golpes?! —Le gritó. La mujer finalmente salió del aturdimiento en el que se encontraba, asintió con la cabeza y comenzó a recoger su ropa del suelo.

      —Pequeña zorra rubia. Vas a pagar por entrar en mi casa —le gruñó Gerard. Debía estar un poco más sobrio. Sabía quién era ella; bueno, todo el mundo en este pequeño reino conocía la reputación de Cindy, pero ahora mismo no importaba. Cindy no se quedaría de brazos cruzados cuando los hombres pensaran que podían abusar de las mujeres sin miramientos ni castigos. Cindy no era un gran ejemplo de dama respetable en sí misma, pero cualquier hombre respetable del reino debería ser consciente de sus límites.

      —No soy una zorra, y nadie debería ser tratado así, ni siquiera las mujeres de la noche       —dijo, y luego salió furiosa de la habitación, sabiendo que lo más probable es que Lord Gerard volviera a recordar su nariz rota. Cindy no quería perder más tiempo, tenía que volver a casa cuanto antes.

      La puerta principal estaba abierta de par en par, así que se apresuró a salir, tratando de calmarse. Hacía frío fuera y el aire áspero le escocía las mejillas sonrosadas.

      Se colocó la capucha y comenzó a caminar en dirección al bosque. Miró a la derecha y se dio cuenta de que había una luz encendida en una de las casas y que la anciana la miraba a través de la ventana. Cindy aceleró un poco, asustada. Esto no era bueno. La señora Porter debía reconocerla. Además, el estómago de Cindy estaba rugiendo. No había comido desde el desayuno y sentía que iba a desmayarse en cualquier momento. Tenía que volver a casa antes de que su madrastra descubriera que se había ido sin su permiso.

      Dobló la esquina una fracción de segundo después, esperando desaparecer rápidamente a través del bosque. Allí vio a varios jinetes bloqueando su camino. Su corazón se aceleró, porque los reconoció al instante.

      —¡Nos volvemos a encontrar, Cindy Rutherford! —Gritó el general Davies, reconociéndola obviamente también. Pensó en huir, pero sabía que empeoraría su situación.

      El general Davies tenía una mirada de suficiencia cuando desmontó su caballo y se acercó a ella.

      —¿Qué ocurre, general? —Le preguntó ella, fingiendo que no tenía ni idea de por qué la había detenido. El otro Oficial de la Corte, Kenneth, se acercó también, pero el tercero no se movió de su caballo. Cindy sospechaba que alguien del pueblo debía de haberla visto a escondidas, o algo peor. Tal vez alguien la estaba observando cuando entró en la casa de Lord Gerard.

      —Regístrala, Kenneth —ordenó Davies.

      —No tienes derecho a tocarme. Cualquiera puede andar por el camino de noche —espetó ella, alejándose de ellos.

      El general Davies sonrió. —Cualquiera, aparte de usted, Rutherford.

      Kenneth le ordenó que levantara las manos mientras la registraba. Miró al tercer hombre de la guardia del rey. La miraba con tal intensidad que perdió la orientación por un momento. No pudo apartar los ojos de él, ni siquiera cuando Kenneth, el teniente, rozó accidentalmente con su mano su pecho izquierdo. Una oleada de electricidad la recorrió por dentro. Se sintió bien porque, por un momento, el desconocido le permitió olvidarse de lo que estaba sucediendo a su alrededor.

      —Ajá, tenemos algo —dijo Kenneth, sacando las medallas del bolsillo de su vestido. Ahora Cenicienta sabía que iba a estar en serios problemas. Sin duda la iban a acusar de haber robado las medallas de su propio padre.

      Entonces aspiró con fuerza, dándose cuenta de que toda esta situación debía estar montada desde el principio. Su madrastra debía de haber pagado a Lord Gerard para que se llevara las medallas, porque sabía que Cindy iría tras ellas. ¿Cómo pudo ser tan ciega? ¿Ida sabía que había estado escuchando?

      Kenneth miró dentro de la bolsa, y luego Davies la hizo girar bruscamente, colocando una cuerda firmemente alrededor de sus muñecas.

      —Cindy Rutherford, en nombre del rey Caspian II, queda arrestada por robo...

      Ella dejó de escuchar, pensando que esas acusaciones eran absurdas. A lo lejos, alguien corría por el camino y, sólo después de un momento, se dio cuenta de que era Lord Gerard. Debía de haber conseguido por fin recomponerse y salir de la cama.

      —Me las ha robado y me ha agredido. Quiero presentar cargos —rugió, agitando el puño.

      Davies se acercó a su cuerpo. Odiaba su olor: le recordaba al hombre que la había forzado.      —Ahora tienes las manos atadas y nadie te va a salvar de la cárcel, preciosa —le susurró al oído cuando terminó de explicarle por qué estaba detenida.

      —Teniente Stanton, vuelve a cabalgar con usted al castillo —ordenó Davies, mientras Stanton seguía observándola desde la distancia—. Kenneth y yo tenemos que hablar con Lord Gerard. El teniente finalmente asintió a su superior.

      Cindy contuvo las lágrimas, negándose a llorar; no les permitiría la satisfacción, ni se quejaría de que la cuerda alrededor de sus muñecas estaba demasiado apretada, o de que su vida en el reino había terminado.

      Su madrastra había vuelto a ganar, y sabía que esta vez no podría impedir que se hiciera cargo de la finca para siempre.
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      Cuando el teniente Stanton se acercó y la tocó, de repente, su ansiedad empezó a desaparecer. No era especialmente guapo, sólo de aspecto sencillo, con el cabello castaño claro y la cara ovalada. Tenía barba, y Cindy prefería a sus caballeros bien afeitados. Sus ojos eran intensos y, por un momento, fue como si supiera que toda esta operación había sido organizada por su madrastra. El calor subió a la boca del estómago. Cindy se estremeció cuando él le puso la mano alrededor de las muñecas.

      —Tenemos que irnos —le dijo. Su voz era profunda y llena de compasión. Cindy se estremeció, y eso no le ocurría a menudo; normalmente no le afectaban los hombres.

      Entonces, en la distancia, Cindy pudo ver a Lord Gerard hablando con los otros dos oficiales de la guardia del rey, señalándola y gritando. Cindy sospechó que a la prostituta le debían haber pagado por estar allí.

      Stanton la acompañó hasta su caballo. Cindy no estaba del todo segura de cómo debía subir al caballo con las manos atadas a la espalda. Un momento después, él la rodeó con sus brazos y la subió a la silla de montar. El corazón le latía con fuerza en el pecho porque su contacto era cautivador. Otra oleada de deseo la invadió.

      Después de eso, él montó el caballo detrás de ella y se inclinó, tomando las riendas y, al mismo tiempo, envolviendo su cuerpo alrededor del de ella. Cindy no tenía ni idea de lo que estaba pasando dentro de su cuerpo. Estaba nerviosa y ligeramente excitada. Sintió su cálido aliento en la nuca mientras empezaban a cabalgar. El castillo no estaba lejos, pero su estómago gruñía de hambre y, después de un rato, pensó que podría desmayarse. Todo había salido terriblemente mal esta noche, pero al menos el teniente Stanton la mantenía algo cuerda.

      No dijo nada durante todo el galope, pero Cindy inhalaba su increíble aroma, tratando de olvidar sus muñecas atadas y su futuro incierto. A lo lejos, empezó a ver la silueta de las torres del castillo. De repente sintió alivio cuando llegaron a la dependencia donde se encontraban la mayoría de los guardias. El general Davies y el otro teniente llegaron poco después. Gerard apareció cuando Cindy estaba dentro. Sonrió para sus adentros al verle: tenía un aspecto horrible con la nariz rota y la cara ensangrentada.

      —Te vas a pudrir en la cárcel por entrar en mi residencia —le gruñó el señor.

      —Kenneth, enséñale dónde va a dormir esta noche —ladró Davies a su subordinado.

      Llevaron a Cindy al sótano de inmediato; las antorchas iluminaban el largo y húmedo pasillo. Una vez que Kenneth se detuvo frente a la celda, le quitó por fin la cuerda de las muñecas. Había estado tan absorta en sus pensamientos sobre la recuperación de las medallas que se había olvidado de la cena, y ahora estaba pagando el precio. Sabía que al general Davies no le importaría lo más mínimo que se muriera de hambre.

      Cindy sabía que iba a estar en prisión durante un tiempo. Era probable que su madrastra denunciara el robo de las medallas de su padre. Debió de pagarle a Gerard una generosa suma, un elaborado plan, sabiendo que Cindy la desobedecería, y que sería atrapada por los guardias del rey. Cindy la odiaba con cada fibra de su ser.

      También estaba resentida con su padre. No entendía por qué tenía que poner esa cláusula en el testamento. La verdad era que a ella no le importaba su dinero. Desde muy joven quiso trabajar y ganar su independencia, pero al mismo tiempo no podía permitir que un extraño se apoderara de la finca, de la riqueza que su padre había construido de la nada. Antes de él, Ida no había sido nadie, una divorciada normal y corriente que no había trabajado un solo día en su vida.

      La celda era fría, y su único mobiliario era una cama de madera con una manta fina y mugrienta que sin duda nunca había visto un lavado. Cindy no tenía elección, tenía que dormir en ella esta noche. Se sacudió el polvo lo mejor que pudo y se acostó, soñando con una comida caliente. Sabía que iba a ser una noche difícil.

      Al final consiguió quedarse dormida, y debieron pasar varias horas. Se despertó con el sonido de las risas y los gritos en el piso de arriba. Sospechó que los guardias seguían bebiendo junto con Lord Gerard. Se culpaba por haber sido tan ingenua e imprudente. Su madrastra sabía que si Cindy seguía arruinando su reputación y no cumplía la cláusula del testamento de su padre, la finca sería finalmente suya. Al menos en sus sueños, veía la cara del teniente Stanton que la hacía sentir de nuevo como una mujer.
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      Al día siguiente, Cindy fue despertada por un guardia que le trajo algo que parecía una comida. Lo tiró al suelo y le ladró diciendo que tenía una visita esperando para verla arriba. Cuando se marchó, ella tomó el recipiente y olió la comida. Estaba hambrienta y, suponiendo que probablemente fueran gachas, se comió hasta el último trozo, incluso lamiendo el cuenco.

      Cindy se sentía miserable, sabiendo que iba a estar atrapada aquí quién sabía cuánto tiempo. Se había olvidado de preguntar al guardia por el visitante, pero al menos ahora ya no tenía hambre. Su mente iba a toda velocidad. Sabía que no tenía muchas opciones.

      Comenzó a pasearse por la celda, queriendo hablar con Davies. Cindy había estudiado las leyes del reino, así que sabía que él no podía mantenerla aquí sin una audiencia adecuada.

      Varios minutos después, el mismo guardia que le había traído la comida apareció con otro hombre. Cindy no lo reconoció en absoluto, pero vestía un traje elegante con chaleco y llevaba un frondoso bigote. El guardia abrió la celda y murmuró algo en voz baja.

      —Buenos días, Cenicienta. Me llamo Sir Roger y vengo a llevarte con tu madrastra —dijo con un tono de voz serio. El viejo vestido marrón de Cindy estaba cubierto de manchas. Tenía el cabello enmarañado y hacía años que no se lo cepillaba, por lo que se sentía un poco avergonzada de su aspecto.

      —¿Llevarme de vuelta? Pensé que me acusaban de robo —dijo, preguntándose si tal vez su madrastra no tenía nada que ver con lo que había sucedido anoche. Seguramente, no era el caso. Demasiadas cosas apuntaban directamente a su implicación. Un pensamiento caprichoso, tal vez...

      —Bueno, Lord Gerard presentó cargos por agresión, pero nos ocuparemos de ello de alguna manera. Me las arreglé para convencer al General Davies de retirar los cargos por robo. Las medallas pertenecían a tu padre, después de todo. Tu madrastra no tenía autoridad para venderlas. Lord Gerard ha sido generosamente compensado por su pérdida —explicó Sir Roger, acariciándose la barbilla.

      Cindy estaba desconcertada y seguía sin entender por qué la soltaban. Todo esto sonaba demasiado bien para ser verdad. —¿Por qué me ayudas? Mi madrastra está a cargo de la fortuna de mi padre en este momento, así que no hay manera de que pueda pagarte —dijo Cindy, queriendo aclarar las cosas antes de que fueran más lejos. No tenía muchos amigos en Farrington, y su madrastra afirmaba que todo el reino la odiaba, así que debía ser prudente.

      —Tu padre conocía bien al rey y alguien le informó de que tenías problemas. Has tenido tratos con los guardias en el pasado —señaló. —He estudiado largamente tu situación; los consejeros de tu madrastra han sacado mucha ventaja. Parece que no has cumplido ninguna de las cláusulas del testamento de tu padre.

      Cindy necesitó sentarse, porque de repente se sintió abrumada por todo lo que le había dicho Sir Roger. Era su propia culpa si había arruinado sus posibilidades de que le entregaran la herencia. Cuando tenía dieciocho años, se involucró con un salteador de caminos llamado Tom. Estaba enamorada. Se vio envuelta en su mundo rápidamente. Ni siquiera sabía cuándo se había convertido en una fugitiva. Juntos, junto con los hombres de él, asaltaban los pueblos locales, robando a los comerciantes en el camino. Cindy no estaba orgullosa de ello, pero había sido dos años después de la muerte de su padre. Su madrastra había empezado a insistir en que tenía que casarse, así que se rebeló.

      Sabía que su padre había tenido algún tipo de negocio con el rey Caspian en el pasado, pero nunca le había preguntado al respecto. Era joven en ese momento. Ahora lamentaba no haberse involucrado más en su vida.

      —No sé por qué mi padre puso esa cláusula en el testamento. Nunca debió casarse con esa mujer. Ella nunca lo amó. Yo tengo mis propias aspiraciones y aún no estoy preparada para casarme, pero mi madrastra me está haciendo la vida muy difícil. No tenía derecho a vender las medallas de mi padre; además, impedí que el señor gordo violara a esa pobre chica. No importa que fuera del burdel. Sólo hice lo que me pareció correcto —afirmó Cindy, mirando a Sir Roger con una mezcla de rabia y esperanza.

      El reino estaba gobernado por el rey Caspian, pero todos sabían que sus guardias, especialmente el general Davies, eran corruptos. Ida tenía acceso a la riqueza de su padre, y debía de pagarle regularmente. Cindy sabía que tenía que casarse con un hombre rico y respetable, pero con su reputación, nadie estaba interesado en ella. Tenía un año más para cumplir la cláusula; de lo contrario, todo el patrimonio sería para Ida.

      —No tiene sentido insistir en las decisiones de tu padre. En este momento, estoy aquí para decirte que eres libre de irte. Nos ocuparemos de las acusaciones de Lord Gerard a su debido tiempo. Vamos, Cindy. Mi carruaje nos espera —afirmó Sir Roger, levantando la mano.

      Cindy la tomó, aunque no podía estar segura de que no se tratara de algún tipo de truco. Finalmente salieron de la horrible celda. Arriba, Davies la miró con furia, y cuando Sir Roger se volvió, le indicó que iba a vigilarla a partir de ahora. Cindy no le tenía miedo. Estaba cansada y quería dormir en su propia cama.

      Buscó en la habitación al teniente Stanton, pero no estaba. Se sintió un poco decepcionada, porque esperaba poder hablar con él. Había algo en él que hacía que su corazón se agitara incontroladamente. Su tacto la hacía sentir como si pudiera perderse en la sensación. Había amado a Tom, bueno, creía que lo amaba, pero más tarde se enteró de que él sólo la utilizaba, con la esperanza de hacerse con su patrimonio. Al parecer, era un habitual del burdel, así que el corazón de Cindy se había roto justo después de cumplir los dieciocho años.

      —¿Has hablado con mi madrastra? —Preguntó Cindy, subiendo al carruaje. Necesitaba bañarse, apestaba, pero sospechaba que su madrastra ya la estaba esperando en la casa con una larga lista de tareas.

      —Brevemente. No le gustó que me entrometiera, pero le advertí que las medallas te pertenecen, así que no puede venderlas libremente por capricho.

      Cindy no estaba segura de cómo reaccionar. Su madrastra era inteligente y manipuladora. Odiaba a Cindy, y sus hermanastras eran tontas como una caja de piedras.

      Sir Roger no insistió en la conversación en el carruaje y Cindy se alegró de ello. Estaba demasiado cansada para hablar, pero esperaba poder ponerse al día con él en unos días. Quería hablar de su situación y de la finca.

      Media hora más tarde, el carruaje se detuvo frente a la entrada de la finca de su padre, y el estómago de Cindy dio una divertida sacudida. No quería volver a casa porque sabía lo que le esperaba. Este lugar no se había sentido como un hogar desde que su madrastra se había mudado.

      —Gracias por sacarme de allí. Tengo un año para encontrar un marido respetable y para encontrar un trabajo; de lo contrario, mi madrastra se convierte en la propietaria oficial de los bienes de mi padre —dijo, pensando que, en su situación, esa tarea parecía casi imposible. Sir Roger sonrió, y Cindy sintió que realmente quería ayudarla.
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